Ex 16, 2-4. 12-15 

Este capítulo, literalmente muy compuesto, es bastante difícil de ser analizado. La estructura que lo sostiene está constituida por un relato “sacerdotal” que funda la ley del reposo sabático sobre el episodio del don del maná ha podido recibir adiciones de orden litúrgico e integrar algunos versículos yahvistas (4-5; 13b-15; 21b; 27-30; 35b) que ven en el maná la prueba anunciada en 15, 25 y unida a la ley del sábado (v.30).

Por sus “murmuraciones” (cf. 15,24), Israel rechaza la aventura difícil de la salida de Egipto, de la que desvía continuamente el sentido primigenio (v. 3). Aquí, el término "murmurar" es algo más que una simple protesta. Es la respuesta del que se resiste a creer en el lugar de la prueba que es el desierto. Es la postura del que no termina de aceptar los presupuestos de la fe y no tiene esperanza para mantenerse en la confianza en Dios. Llegado el momento de la gran dificultad, el "murmurar" es un refugio y un signo de no aceptación. Israel ha sido especialista en esta murmuración de fe: desde los tiempos del éxodo, como lo vemos en esta lectura, hasta los tiempos de Jesús (cf. Jn 6,41). ¡Qué difícil es mantenerse en la pura fe y no murmurar cuando fallan los cimientos de nuestras confianzas! Verdadera prueba de fe.

El desierto es, para el autor del éxodo, lugar de la prueba, participando de una cierta mentalidad popular: el desierto como lugar de dureza, donde habitan las fieras y donde la vida se hace realmente imposible (cf. Mt 4, 1-11 par.). Pero, a la vez, el desierto, con sus duros interrogantes y sus respuestas de fe, ha sido el lugar privilegiado del encuentro del pueblo con su Dios. Este encuentro de fe ha llegado a uno de sus máximos signos en la generosidad de Dios por medio del don del mana. El pueblo, aparentemente convencido por el signo, no logró dejar de murmurar, no terminó de encontrarse nunca del todo con su Dios, porque era duro creer. Solamente con Jesús es posible llegar a una plena comprensión y sentido de la prueba (cf. evangelio). Fracasar con Jesús es tener cerrado el camino para siempre.

Hay aquí un juego de palabras para explicar el nombre del maná (en hebreo: mân hu: ¿qué es?). La sabia de algún arbusto del desierto que llega a solidificarse en la corteza, puede servir de alimento sencillo, pero de cierto valor nutritivo. La reflexión de Israel ha interpretado este hecho de diferentes maneras. Para Núm 11, 4-6 no es más que un alimento de segundísima categoría para matar el hambre. Para textos más tardíos (Sal 105, 40; Sab 16, 20-21), aparece como un alimento maravilloso, signo de la solicitud de Dios. Para Ex 16 (como para Dt 8, 3), el maná viene de Dios, pero como una prueba; es en efecto, un alimento misterioso y frágil, que requiere una actitud de obediencia ante la ley concreta del sábado (w. 27-30). Cuando cese el tiempo del desierto, tiempo de prueba, el maná dejará paso a los frutos de la Tierra Prometida (v. 35; cf. Jos 5,12) Estos frutos adquieren el espaldarazo definitivo en la persona misma de Jesús, alimento que desplaza a cualquier otro apoyo en los tiempos de plenitud iniciados con su vida y muerte (cf. Jn 6).

